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EUROPA Y RUSIA Ct) 

El «Occidentalismo» y el «=Rusismo», las dos co­
rrientes principales de la cultura rusa 

II 

.L progreso cultural de los antiguos rusos, cuyo espíritu 
altam nte humanitario distinguía el Kiev de los siglos 

X-XII, se encontró groseramente atropellado durante el nuevo 
período de l historia rusa, que empezó con el siglo XIII. La 
masa de la población del gran ducado de Kiev, huyendo de los 
enemigos de la estepa, se concentró, según lo hemos visto, 
entre el río Oka y el curso superior del Volga, en la región en 
que existían ya ciudades fundadas en los tiempos inmemoriales, 
como Vladimir-del-I liazma, Suzdal, Rostov, ciudades que ahora 
empezaron a rivalizar para recoger la herencia de Kiev, es decir, 
para hacer e capitales del gran ducado ruso. 

Desde el siglo XIII y hasta la mitad del siglo XV, mientras 
duraba la dispersión del pueblo ruso y el centro nacional va­
gaba de una ciudad a otra, la población, alejada de sus antiguos 
mercados de comercio exterior, tuvo que abandonar las indus­
trias silvestres, que le proporcionaban los objetos de su expor­
tación, y buscar en la agricultura los medios de subsistencia. 
Este cambio de actividades dió en seguida otro aspecto a Rusia. 
La población, en vez de concentrarse en las ciudades y ocuparse 
del comercio, se dispersó en el campo; la Rusia comercial, ur­
bana, se volvió campestre, agrícola, es decir, se puso en condi-

(1) Véase el número 67 de Ate,iea en que se public6 la primera parte 
de este trabajo. 
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ciones mucho más desfavorables para el de arrollo cultural. 
Además, con la · dispersión de las poblacione urbap.as y con 
la supresión del comercio exterior, desapareció el capital y la 
riqueza . y la vida se hizo mucho •más pobre que antes. 

Al mismo tiempo la división del patrimonio paterno entre los 
descendientes de los grandes duques de Kiev llegó a su colmo. 
Existían ducados que se componían de una ol aldea. te 
empobrecimiento general f ué otra des en taja cul ural: de apa­
recieron los mecenas y bajó el nivel de la clase dirigente. A t do 
esto hay que añadir un nuevo factor desfavorable para la cultura 
rusa: la escasez de las relaciones con los pueblos cultos y, en 
cambio, el contacto permanente con los tár r que se h_alla­
ban en un grado de cultura muy inferior al d 1 rusos. 

Claro que no era esta la época en que 1 pen mient ruso 
hubiera podido elevarse como en í<iev a la on epción d l pan­
eslavismo o lucír las tendencias humanitaria. d us a1 tiguos 
duques, pero, como siempre sucede en 1 hi · p r dojal 
de Rusia, fueron precisamente so male lo p rmi i ron 
realizar un gran bien. 

En realidad, el yugo tártaro de pertó 1 d l unión 
nacional entre la masa del pueblo, reunió a e Ir dedor de 
su iglesia y dió al Af etropol1·tano de loda la 1ls·ia (di nid d 
superior de la Iglesia rusa de entonces) la au rid d de la ual 
carecían los príncipes: la de la unión n cional l l puebl 
alrededor de la cátedra metropolitan . l dí 
tuvo por fin un príncipe bastante inteligen rg1c p ra 
empezar la tarea de la reunión de l tierra ru a, e fu' te-
nido por la Iglesia, que agrupó los espíritus 1 olun ades 
dispersas alrededor del mismo ideal patrióti cuyo alcance, 
los demás príncipes, empobrecidos y desunid s, n tenían ya 
medios de impedir. 

Pero antes de seguir el hilo d~ mi relato me parece intere­
sante aclarar una duda que puede nacer en la m nte de muchos 
lectores. Apenas los rusos fueron dejados a sí mismos, apenas 
se hallaron aislados del Occidente, la cultura, que hacía pasos 
tan rápidos en la Rusia de Kie¡y, empezó a re roceder. 

Cierto, no ca be duda de que el aislamiento es el peor enemigo 
de la cultura en general, pero sería un error grave achacar tocia 
la culpa de la detención que la cultura rusa sufrió durante 
aquella época únicamente a su soledad. La cultura en general 
es el más frágil de todos los fenómenos sociales y para culti­
varla se necesitan, como para una flor delicada, condiciones 
especialmente favorables de la vida y · del ambiente que hu­
biera podido ser su fomento y su guarda. La cultura tiene ade-
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más de particular, que mientras sus alcances materiales crean 
la igualdad, en la forma de una nivelación general de los mo­
dal e de la vida material-y para entenderlo basta darse cuenta 
del papel democratizante de los transportes en común, de las 
distribuciones de agua, gas y electricidad-, sus alcances espi­
ri uale (dej ndo aparte los grandes y sonoros principios), 
crean la desigu ldad, ya que las masas del pueblo, a:un por la 
1 y m cáni a de inercia, no pueden seguir el movimiento de 
su propia l e intelectual y dirigente; y si el poder de ésta se 
derrumba y la masas suben en su lugar, sucede lo que sucedió 
en Ru i a con el advenimiento del bolchevismo: miseria, miseria 
materi 1 y e piritual a la vez. 

ntr o lo tesoros espirituales no hay más que uno que 
e tá al alcance de todos, de los .ricos y de los pobres, de los cultos 
y d 1 in ul o : la religión, y la causa de su accesibilidad uni­
v r l la fe, que no depende de la razón, sino del corazón 
(verd d q ignoran los que discuten la existencia de Dios). 
Lo qu ucedió con el pueblo ruso ~urante el período que nos 
int r f ué, precisamente, por un lado, la decadencia de su 
1 s di i en , decadencia provocada por la ruina y el empo­

br cimient g neral del estado-lo que creó condiciones desfa­
vorables p r l ultivo de la cultura-y, por otro lado, el creci­
mi n d le ut ridad moral de la Iglesia, que resultó ser la 
gr n unifi r del pueblo, oprimido por los tártaros. 

La ni 1 ción del pueblo entero se hizo con tanta más faci-
1idad u nt que la diferencia cultural entre la clase dirigente 
y le m l pueblo no podía ser entonces tan profunda como 
v 1 ió a s rlo de pués de la reforma de Pedro el Grande, y el 
fo o que para a a los dirigentes de sus administraciones fué 
llenad f cilmente. Pero si aquella nivelación se realizó con 
gran detrimento para la cultura, en cambio el espíritu de la 
unión n cional se ha beneficiado grandemente de las nuevas 
condici ne de vida, manifestándose, ante todo, en la def en_,sa 
de la religión ortodoxa, la que supo defender realmente, conser­
vándola en toda su integridad. 

Hay que fijar e en este período de la historia rusa durante 
el cual empezó la estupenda fusión de todas las clases de la 
sociedad rusa, fusión rota solamente al fin del siglo XVII, en 
vísperas de las ref armas de Pedro el Grande, por la disidencia 
de los <viejos creyentes>, y que tuvo su expresión más viva 
en el reino moscovita, donde el pueblo entero, empezando por 
el zar, vivía la misma vida religiosa y familiar, tenía los mismos 
gustos y, por tan to, rezaba y razonaba del mismo modo. 
Creo aún que si el pueblo de entonces no hubiera vivido como 
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un solo bloque unido, nunca la nación rusa hubiera podido 
hacer lo que hizo, realizando su estupenda expansión terri to­
rial. 

El centro de aquel desarrollo fenomenal, Moscú, se convirtió 
en la capital del modesto ducado moscovita solamente en 1263, 
pero su crecimiento fué rápido, debido a su situación geográfica 
en el ¿ruce de los tres caminos principales de la Rusia de entonces, 
así como de la ruta navegable que unía el curso superior del 
Volga al curso mediano del Oka. De todas partes los rusos, 
amenazados por los enemigos exteriores, se dirigían a Moscú. 
La posición de la ciudad en el centro de la Rusia de entonces 
favorecía al joven ducado políticamente, ya que todos los golpes 
exteriores caían sobre los ducados que la rodeaban. 

En 1326 f ué transferida a Moscú la cátedra del Metropo­
litano. Desde este momento la Iglesia empieza a sosten r con 
toda su autoridad las actividades de los hereder del primer 
duque moscovita Daniel, actividade dirigidas a tra 's de 
varias generaciones, con una constan ia _ per ev rancia feroz, 
hacia el mismo fin de la unión de la tierra rusa. 

En 1380, uno de aquellos príncipes, Dmitri Donskoy (De­
metrio del Don), infligió a la horda tártara, en abezada por 
Mamai, la primera derrota en I-ulikovo ol . D sd entonce 
]a lucha con la horda y los reinados tártaros que deri aron de 
ésta, f ué a la vez militar y cultural. Ru ia, iendo un estado 
más culto, gobernado por un poder mejor rganizado, atraía 
los mejores elementos tártaros, que abandonaban sus estepas 
y venían a vivir en las ciudades rusas. Mucho de ellos e con­
vertían al cristianismo y llegaban a tener situacion~ muy 
elevadas en la jerarquía administrativa rusa. Ha ta el zar 
Boris Godunov (h598-1605) descendía de un príncipe tártaro 
emigrado a Rusia. Desde luego, después de la primera i toria 
sobre la horda pasó exactamente un siglo antes de que I ván III 
derrumbara definitivamente, en 1480, el yugo humillante; en 
cuanto a la pacificación y la asimilación de los tártaros, que 
continuaban rodeando Rusia del lado sud-sudeste-este, se ne e­
sitaron tres siglos más. Fué Catalina la Grande, la que en 1783 
llevó a cabo la última operación contra los tártaros de Crimea, 
y pudo anexar a su Imperio el último baluarte agareno. 

Y ahora rehacemos el cálculo: dos siglos de 1 ucha con los 
nómades, « pechen egos . y « polovtzi », predecesores de los tár­
taros en las estepas del sud de Rusia; un siglo y medio de yugo 
tártaro efectivo, absoluto, es decir, cuando Rusia no era más 
que un feudo de la horda; un siglo de lucha para derribar aquel 
yugo, y luego tres siglos de esfuerzos para liquidar los reinos 
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tártaros, derivados de la horda, con la conclusión definitiva 
de aquel estado de guerra permanente en 1783, es decir, sola­
mente seis años antes de la gran revolución francesa. Total, 
siete siglos y medio sobre los diez siglos y medio de existencia 
de Rusia. ¡Y hay gente que quiere ver europeos en los rusos! 

½~ asimilación de los tártaros por la Rusia moscovita erat, 
desde el principio del yugo, un fenómeno continuo y extenso. 
No se trataba solamente de la adopción de individuos: los tár­
taros 1legaban por familias y partidas , a veces de centenares y 
millares. Así, bajo Vasili el Ciego (1425-1462), el príncipe Kazim 
de I{azán vino a arraigarse en Rusia con toda una tribu; ]as 
tierras que les fueron asignadas ocupaban un círculo de dos­
cientos kilómetros alrededor de la ciudad Gorodetz Mescherski, 
que desde aquel tiempo tomó el nombre de Kazimov. Bajo 
I ván el Terrible (1533-1584) muchos «murzás» (nobles) tártaros 
vinieron a fijar e en los alrededqres de la ciudad Romanov 
en Volga. En las antiguas listas provinciales de Moscú los nom­
bres tártaros se hallan por centenares. Ya bajo Iván III (1462-
1505) el «Libro de la nobleza de viejo linaje , revelaba un 17% 
de nombres t 'rtaros. 

Prácticamente el reino moscovita estaba ya formado por la 
mitad del siglo XV: en qué gn~.do se encontraba entonces la 
cultura rusa, es fácil de imaginar, meditando sobre el siguiente 
cálculo: durant los primeros 234 años (1228-1462) de existencia 
de la Rusia nordeste, esta soportó, según el historiógrafo i(Iiu­
chevski, 90 luchas internas y 160 guerras exteriores. En medio 
de semejantes condiciones de vida, I ván I ha sabido dotar a 
su paí de un código que reglamentaba las condiciones de la 
propiedad campestre, las normas de policía y de justicia cri­
minal, y que fué copiado, a la manera de La Verdad Rusa, 
sobre _ los documentos bizantinos del siglo VIII. En aquella 
época la influencia bizantina continuaba haciéndose se11tir en 
Rusia, tomando en cierta medida un aspecto «nacional ruso .. >, 

lo que era natural, ya que las necesidades de la Iglesia, que 
dependía de los patriarcas orientales obligaban a los ruso~ a 
man tener relaciones continuas con Constantinopla, a pesar de 
cualesquiera dificultades del orden material, aceptando lo que 
venía de allí con cariño de correligionarios para los cuales el 
espíritu de fraternidad facilitaba la asimilación de lo ajeno, 
dándole en seguida el color de lo suyo, propio, familiar:. 

Aquella influencia se hizo sentir poderosamente con la oca­
sión del segundo matrimonio de Iván III, que enviudó en 1467. 
En aquellos tiempos vivía en Roma, Sofía Paleólogo, sobrina 
del último emperador de Bizancio, que los turcos tomaron en 
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1453. lván III la hizo venir a Moscú y se casó con ella en 1472. 
"Las crónicas pin tan a Sofía como a una mujer extraordinaria­
mente gorda y astuta. Su influencia sobre Ivá.n III se ejerci­
taba principalmente en el dominio de la creación de una severa 
etiqueta, que la corte de Moscú hasta entonces dese nacía por 
completo. Las crónicas dicen que lo boyardos de I vá.n III, 
antes de la llegada de Sofía, llegaban hasta insultar a u duque 
en el calor de las discusiones. La llegad de l pri nce a de Zar-
-grad (Ciudad del Zar), como 11am b n lo rusos a nstanti-
nopla, ha coincidido con la fu ión, en gran parte bada, de 
la Gran Rusia, lo que originaba ya la idea del estado nacional 
ruso, y esto sin precisar sus límites, decir, dejand que los 
fijasen los éxitos de las armas y los progre os de la 1 nización 
rusa. Con esto la situación del ducad de Mo cú mbió por 
·completo. Antes sus duques guerreab n con u pr pi pai-
.sanos y con los tártaros, mientras qu ah ra, habi n ab or-
bido los principales ducados que la rodea n, lo m 
se hallaban frente a Polonia, Su cia y Alemania, repr 
•en las provincias bálticas por las órd nes guerrera T u ónica 
y Livonesa. Renacía la idea nacional de 1 Rusia I ie de 
los siglos XI-XII, así como el ueño del pan e la ism 

Al desarrollo de aquellas pretension na i nali 1 casa-
.miento de Iván III con Sofía Paleól go c ntribuyó podero a­
mente, ya que permitió fomentar la id a d que l duque de 
Moscú no sólo era el soberano nacional de toda la tierra rusa, 
sino el heredero político del Imperio de ri nte, y mo tal 
,el único defensor de la religión ortodo a. De aquí 1 título de 
zar, que no es otro que el césar rom n en la ranscri ción es­
lava: z' sar. 

Desde luego en el sentido puramente cultural ha t aquella 
recrudescencia de la influencia bizan ina fué bastant limitada. 
La corte rusa hizo venir de Italia algunos arquitect y arte­
.sanos·~ Iván III construyó una nueva catedral, la Uspenski, 
un nuevo palacio, la famosa Granovitaia Palata, maravilla 
que existe todavía; cambió los modales de la vida palatina. 
Puede ser que estos cambios se reflejaran sobre la vida de los 
boyardos que rodeaban el trono; pero fuera de la Iglesia y 
•de la vida familiar, es difícil hallar huellas de la influencia 
bizantina en la vida cultural de la nación rusa. Aun en la Iglesia 
aquella influencia era muy relativa, a pesar de su dependencia 
-canónica de los patriarcas orientales. En primer lugar la Iglesia 
rusa se hizo rápidamente, según hemos visto, Iglesia nacional, 
y en segundo lugar, los griegos, desde el concilio de Florencia 
de 1434, parecían sospechosos a los rusos desde el punto de 
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vista de su integridad religiosa, por haber aceptado la forma 
de la unión de las dos Iglesias, propuesta por dicho concilio. 
Con ecuen temen te el pueblo moscovita se sen tía ahora como 
el único baluarte terrestre de la verdadera fe ortodoxa. 

En cuanto a la influencia occidental, de esta no es todavía 
el caso de hablar. Entre Ru ia y el Occidente existían solamente 
r lacione om rciale , que además sostenía ólo rovgorod con 
su lugare d pendient , p r tener una vía navegable directa, 
que condu Íc p r 1 \ To]j v, el lago de Ladoga y Neva al Báltico. 

e este mod M scú, i lada hasta la mitad del siglo XV de 
la influencia oc identales, se entreg ba al fomento de sus 
tradici nes r ligiosas y al desarrollo de su suficiencia naciona­
lista. qu llegó hasta on iderarse como heredera de Bizancio 
y una tercera Roma. Ambas tendencias, la religiosa y la nacio­
nali ta, se fundían en un sola, por tener la misma fuente: la 
Igle ia. sta era el símbolo de la unión nacional en medio de 
lo enenugo políticos y religiosos, que rodeaban el país. La cele­
bra ión d lo oficios divinos en el idioma ruso facilitó enor­
m m n aqu lla fusión del pueblo con u Iglesia nacional. 
Para en tend rl hay que establecer un paralelo: los católicos 

n cualqui r p r e del mundo oyen durante la misa las mismas 
palabras la ina del sa rdote: D6minus vobiscu1n!, y si ignoran 
el latín no la ntiend n, mi ntras que los rusos entienq.en cada 
palabra y on ideran su Iglesia como una Iglesia propia na­
cional, no ólo porque ell 1 habla en su idioma, sino también 
p rque e t no e r pi e en ningún otro país: la Iglesia orto­
doxa oficia en r ia en griego, en Serbia en serbio en Rumania 

n ruman , et . Claro á que en estas condiciones los rusos, 
rodeado por lo pagano y mahometanos del lado sudeste y 
por los católico y 1 uego protestantes al noroeste, se unían alre­
dedor de su Igle ia como i esta fuera una bandera nacional. 
Son condicione en que el papel político de la religión puede 
ser tremendo. 

¿ Cómo había aprovechado la Iglesia su enorme autoridad 
desde el punto de vista puramente cultural? Las preocupaciones 
de la instru ción pública la dejaban completamente fría. La 
Iglesia ortodoxa rusa se limitaba a cuidar las almas y vigilar 
por la salvación de éstas, sin interesarse en absoluto por el 
desarrollo individual de lo fieles. A pe ar de esto, aun en el 
camino estrechamente religioso, del cual sus actividades no 
se desviaban nunca, estas sirvieron como no se puede mejor 
los intereses estadistas v civilizadores del <zarstvo moscovita. 
Hablo del papel colon{zador de los monas erios de entonces. 
El estado moscovita se desarrollaba alrededor de Moscú, en 
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una región bastante estrecha, comprendida entre el curso su­
perior del Volga y el Oka, pero quedaban e "tensiones del terri­
torio supuesto nacional, prácticamente ilimitadas, al norte y 
al oriente del Volga. Precisamente en estas dos direcciones se 
desarrollaba la emigración ·de los ascetas, que buscaban en la 
soledad de los bosques vírgenes condiciones favorables para 
sus prácticas religiosas. Pero apenas un monje se establecía 
en un lugar apartado, otros religiosos se juntaban a él; se f or­
maba un pequeño monasterio, se erigía una iglesia, y tras los 
monjes venían los campesinos, que buscaban tierr s vírgenes 
o condiciones de vida mejores en region e todaví no regis­
tradas por el fisco moscovita. Así, perseguidos por el <e m undo 
pecador», los santos padres adelantaban siempre m ás a lo pro­
fundo del bosque, hasta que en la dirección norte 1 detuvo 
el mar Blanco. Entonce los santos S a a i v Zócim se r fu -.. 
giaron er. las islas Solovetzki, pero fueron a l a nzad por sus 
adeptos y discípulos, que en 1429 principi a ron a ll í 1 cons truc­
ción del célebre monasterio, que los bol heviquec t ra nsforma­
ron, cinco siglos después, en una prisión p lí t ica. 

La Iglesia ortodoxa, como toda Iglesia, era on r dora, y 
su clero, que formaba la capa principal d la g nt let rada 
rusa, se oponía con porfía a la influencia « cciden lis t a », por 
miedo del veneno que las ciencias de los <t latinis tas» cultaban 
para las almas rusas y la integridad de la religión ortodoxa. 
Pero hubiera sido un error pensar que el l r o, p r u insinua­
ción, el estado, tomaba cualesquiera medidas pre n t ivas o 
represivas para impedir la introducción de ciencias occiden­
tales; ya he dicho que, empezando por el zar, la n ación mosco­
vi ta razonaba toda del mismo modo, todos t emían en la misma 
medida la importancia espiritual del Occidente, todos cele­
braban el siglo dorado del «rusismo . 

* * * 

Desde luego cuando la Rusia moscovita, a mediados del 
siglo XV, formó su núcleo nacional, y ante sus príncipes se 
levantaron problemas completamente nuevos que los ponían 
cara a cara con sus vecinos occidentales- los polacos, lituanos, 
alemanes y suecos-, la deficiencia de los métodos y de -los 
medios, es decir, la deficiencia cultural de los moscovitas fren te 
a sus enemigos occidentales se hizo sentir en seguida. · Desde 
luego la presunción nacional era tan grande que nadie quiso 
buscar los remedios en el Occidente. Aun reconociendo sus 
faltas y defectos, los rusos, siempre desconfiados de las ciencias 
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<latinistas», e esforzaban en encontrar esos remedios en su 
casa. Desde luego, la Reforma, que Lutero empezó en Europa 
en 1517, tuvo cierta repercusión en Rusia, en el sentido del 
ablandamiento de la profunda antipatía y desconfianza con que 
los rusos miraban al Occidente. Los protestantes les inspiraban 
menor aprensión que los católicos por no pretender el predo­
minio religioso, y luego porque las objeciones que los protes­
tantes oponían a Roma concordaban en varios puntos con 
las en eñanzas ortodoxas. 

En 1533, Iván el Terrible firmó con los ingleses un tratado 
de comercio, que abría a los negociantes de Inglaterra la vía 
de Arcángel. De de luego nada cambió radicalmente en lo que 
se refiere a la corriente cultural del Occidente, hasta el prin­
cipio del siglo XVII. ~o que trajo un cambio fundamental en 
la mentalidad del pueblo ruso entero, lo que abrió a la influen­
cia ~occid ntalist » la puerta de la antigua Moscovia, fué el 
período de «interregno»- «el tiempo turbio», como lo llaman 
los historiógrafos rusos. Este duró catorce años desde la muerte 
en 1598 del zar Feodor, último zar de la primera dinastía mosco­
vita y ha ta la elección de la nueva dinastía de Romanov, 
en 1613. 

Durante quel período el estado moscovita se desagregó por 
completo: lo polacos se apoderaron de Moscú, el pueblo ruso 
vió el derru.mbe de todas sus tradi iónes políticas y finalmente 
tuvo que tomar parte activa en la salvación de su patria no 
sólo como defens r de u tierra natal, sino como legislador y 
organizador del e tado, eligiendo al nuevo zar y restableciendo 
la autoridad del poder supremo. En una palabra, f ué la misma 
vida la q u arrebató al pueblo con una violencia extrema 
de su letargia política y mental y le puso en la obligación de 
resolver los problemas orgánicos que estlán en la base de todo 
estado. Por primera vez al lado del poder supremo del zar apa­
reció la voluntad del pueblo, fuerza política completamente 
olvidada en la Rusia de entonces. Desde luego el apego a las 
formas políticas tradicionales era tan grande que, a pesar de 
la lucha social que sacudió el país, al mismo tiempo éste en­
contró la solución de todos sus males en el restablecimiento de 
la monarquía absoluta. 

Pero desde el principio del siglo XVII se trataba de luchar 
con los vecinos occidentales que aprovecharon el período de 
<interregno» para quitar a los rusos sus posiciones adelantadas 
en la frontera occidental, y esta lucha puso en evidencia el 
atraso, el estado de inferioridad en que los rusos se hallaban 
frente a enemigos más cultos, mejor armados y organizados. 
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Los más obstinados de los moscovita tuvieron que reconocer 
que e ta vez lo remedios ca eros eran insufi i ntes e ineficace 
que para nada les ervían las tradici ne y tumbr de la 
antigüed d, que para asegurar la e i t ncia d u patria había 
que tomar prestados a lo occiden ale lo m dios m todos 
para vencerlos ... 

Puede ser, y aun es cierto que entre lo ruso e i tieran 
hombre que apre iaban la iencia occid n al 1 cual, decir, 
por su valor intrínseco, pero la m ~ del pu blo l estado 
tomaron la cut tur europea desde 1 pun d ist trecha-
mente utilitario, e decir, orno un arm , y m tard , Pedr 
el Grande lo e . ~pre 6 con mucha u ndo en 1 c mp 
de Poltava, el día en que f ué de ruíd 1 p n ia mili r d 
Suecia, festejando la ic oria ru , ri n ó p r 1 1 ud d lo 
generales sueco , u h ué pede er iciend : 
nuestros maestros! ste punto d v1 qu pre i l ul-
tura europea om un medio, y en 1 id 1 r u tili -
tario, ha que re nerlo a que d 1 · 1 d l igl 
XVlI y hasta la mit d d l siglo XIX f e i t 
del gobierno y de las clase diri oda, 
punto de vista que explica much d 1 del 
mismo modo que el «absolutism ilu r d » d l zare -
letrero legan te, bajo el cu l e o ul t b bu o d l po er 
absoluto. 

De acuerdo con aquel fin utilit ri 
empezó on hacer 11 gar del extranj 
manía, a los mili ares profe ional 
ción del ejérci o regular ad lan tab 
el segundo Rom n los ru os podí n 
y sueco veinticinco regimientos regul r 
y ocho de infantería, desde luego t d , 
por jefes extranjero . 

no m 
ent 

na re . 
r idez qu 
n ~ a 1 p 

vita 
le-

b Hería tr inta 
tres, mand do 

Claro que lo medios financier d 1 est d , ap n s alido 
de un período de guerras civiles y exteriores que lo devastaron 
por completo, no podían satisfacer las nue exigencia del 
fisco; entonces, bajo el zar Alejo (1645-1676) el obierno mosco­
vi ta tomó las medidas que hoy día usan los olche iques: el . 
fisco compraba a los comerciantes y productore rusos, en forma 
obligatoria y al precio que fijaba el mismo gob·erno, las mercan­
cías que tenían mayor demanda en el extranjer : lino, cáñamo, 
pieles, etc.; las pagaba en moneda de ob1e y las endía a los 
negociantes europeos, cobrando en moneda de plata. Exacta­
mente lo mismo hacen ahora los bolchevique , no sólo como 
monopolistas del comercio de exportación, sino comprando a 
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precios obligatorios y con rublos soviéticos desvalorizados, 
mientras que sus compradores occidentales les pagan con dó­
lares, libras e terlina , francos y marcos. 

De de luego la organización del ejército regular, bien que ~on 
cará r temporal, xigía, además de los cuadros, la creación 
de varias indu tria , que hubieran podido alimentar y proveer 
al ej r ito d odo 1 que necesitaba; y esto a su vez obligaba 
al gobierno mpezar la explotación de las riquezas minerales. 
Bien que en l Ru ia moscovita ya se extraía el hierro, cerca 
de U ti uyn y Tula, y en esta última ciudad existían estable­
cimientos qu fabri aban arma y aun scopetas, ahora, para 
dar ma or d arroll a aquella indus rías, el gobierno buscó 
en el ccid nt a lo cnico y a los capitale1:. De esta manera 
naci r n en Rusia impor antí imas industria metalúrgicas, 
que a medi d del si lo XVII ya permi ían a lo rusos empezar 
la fabricación de todos los objetos de armamento en su casa, 
Des pu de 1 met lúrgicos Moscú con rató al e. ·tranjero arte-
ano de la pr fesiones más variadas, con la obligación de hacer 

en eñ r su ficio « nuestra gente, in ocultarle secreto al-
guno . 

Ya n l i lo XVI, bajo Iván el Terrible, en Moscú se formó 
el «b rrio al mán» donde vivían 1 poc extranjero , médicos, 
b i ario arte anos empl ados del gobierno moscovita, 
p ro, la rrnenta del «interregno » lo dispersaron. Desde 
Juego mediados d 1 siglo XVII la cantidad de los «alemanes» 
- militare nicos médicos, artesanos, industriales, comer­
ciant et .- que i ían en o cú, era tan grande y tan gra­
ves parecían I s in n enientes de su contacto directo con la 
pobl ión qu , en 1652, todos los extranjeros fueron .. concen­
trado nue mente n un barrio especial, en que les fueron 
donadas ca huertos, de acuerdo con la situación de cada 
uno. e e ta manera se formó en la periferia oriental de Moscú 
toda una ciudad «alemana ~, de cuya importancia puede dar 
una idea la existencia en su reci'nto de cuatro iglesias, tres lute­
rana y una reformada, así como de una escuela alemana. 

Siempre persiguiendo la idea utilitaria, lo primero que las 
clases dirigentes tomaron prestado a los extranjeros, cuya vida 
podían obser ar, fueron las comodidades materiales de la vida 
europea y luego las distracciones. La música y los teatros inte­
resaban a tal punto a la corte de Moscú, que a las embajadas, 
que ahora se mandaban a menudo a los países europeos: les fué 
ordenado presentar descripciones detalladas de los espectáculos 
que estas presenciaban en las cortes europeas. 

Esta fué la manera en que la influencia «occidental» penetró 
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en Rusia, con ciertos derechos de ciudadanía, encontrando ya ins­
talada en el país la influencia bizantina, que en aquellos tiempos, 
bajo el disfraz nacional ruso, parecía ya «rusismo ». La dife­
rencia entre ambas influencias era grande en aquellos tiempos: 
la manera cón10 los rusos tomaron la corri nte «occidentali ta», 
es decir, sólo por su lado utilitario, indic b a esta el dominio 
puramente material, mientras que la influen ia bizantina perter­
necía enteramente al dominio e piritual, limit ndo e a dirigir 
la vida religiosa y moral, sin intervenir en ab 1 ut en lo demás 
aspectos de la vida nacional. D sde 1 u o, limi and su acción 
al dominio _religioso, la influencia bizantin upo fundir la an­
tigua sociedad rusa, como ya he dicho, n un olo cuerpo, y 
esto era precisamente la particul rid d más n ble de 1 Rusia 
de entonces. 

Las dos tendencias hubieran p dido o 1 do sin 
chocar nunca, ya que sus dominio eran mpl t a m di in os, 
si la influencia occidental hubier podid dentro 
de sus límites puramente utilitarios. Per l qu 1 s mo covitas 
del siglo XVII no notaron de de el principio, d ej ndo 1 ci-
dentalismo» entrcir en su país, eran la id qu c m paña ban 
cañones y pólvora, mueblaje _ reloj danz ia , ra je 
y pelucas.. . Estas ideas englobaban d l · d 1 ida 
mater.ial y espiritual de un hombr , per para r a ep-
tadas y digeridqs exigían de e&te h mbr un a 1 n o cultural, 
un aprendizaje espiritual; y mientr la c rrien e bizantina, 
vuelta «rusista », era un poderoso fac or d uni n, l 1-riente 
«occidentalista se volvió un fact r igualm n e p d roso de 
desunión, ya que, apoderánd se de la delg d p uperior 
de la sociedad rusa, la separó y la arrebató de 1 ma a d 1 pueblo 
iletrado e ignorante. 

* * * 
Pero antes de que esto sucediera, las tend n ia «bizantino­

nacionalista-rusista» y «occidentalista ~ entraron en un choque 
abierto, y como la Rusia m·oscovita era excesivamente unida 
en lo espiritual, la pelea no se contentó a desenc denar sus 
furias entre · las clases superiores, sino que sacudió al pueblo 
entero, provocando la primera gran escisión e piritual en el 
seno de la nación, con que partió en do su Iglesia. 

'El principio y la causa inmediata de aquella discordia f ué . .. 
la escuela. Hemos visto ya que los artesanos, oficiales, indus,.. 
triales y los dem~ extranjeros, que el gobierno de Moscú con­
trataba en el Occidente, tenían que «enseñar sus artes a los 



102 

Europa y Rus1·a 591 

rusos sin secreto alguno», pero si ciertos oficios podían ser ense­
ñados sin necesitar preparación cultural alguna, muchas º!ras 
novedades occidentales exigían de los discípulos moscovitas 
un mfnimwn de nociones científicas, que les faltaban por com­
pleto. De aquí la idea de la conveniencia de cierta preparación 
cultural, es decir, la necesidad de fomentar ciertas ciencias 
elementale , independientemente de los fines prácticos, a lo 
cuales est a hubiera n podido ser aplicadas. Esta idea, tan sen­
cilla pa ra nosotros, se abría camino con mucha dificultad en 
los cerebr s ru sos del siglo XVII, a pesar de estar protegida 
y empuj ad a por va rio estadistas muy influyentes, que sentían 
el pelig ro polí ico d 1 atraso cultural de su país, y esto con una 
agudeza t nto má grande cuanto que la Moscovia del siglo 
XVII fu de re pent e a rrastrada en el torbellino de los compli­
cados in t r se polí t icos y económicos de lp, Europa occidental. 
Así , ya a l zar M iguel (1613-1645), el prirr\er Romanov, Ingla­
terra y H la nd a le yudaron a arreglar \;us pendencias con 
Pol onia uecia, en cambio de facilidades que Moscú-vía 
de trán it ha ia Per ia e India-dió a sus nego~antes. Pero 
el rey d r ncia a l saberlo, mandó a Moscú una embajada 
para p ropon r l za r una alianza en el Oriente contra los in­
glese . De otro 1 do el sultán de Turquía le proponía una alianza 
cont ra P l nia, mientras que el rey Gustavo Adolfo de Suecia 
in istía n una a lia nza anticatólica. Esta atención inespera­
da y r pen tin a q ue las potencias occidentales prestaron a Moscú 
se e ·pli b p r el hecho de que la guerra de treinta años 
(1618-1 64 ) p nía a los gobiernos europeos en la obligación 
de bu a r apo o y os tenes aun fuera del círculo normal de 
sus rela i ne . í Moscú se vió en la necesidad de cambiar 
embajad y orga nizar todo un cuerpo diplomático, compuesto 
de lingüist s ba tantes cultos, para poder orientarse en el con­
junto tan omplejo de relaciones diplomáticas de los países 
europeos , y esta circunstancia fué también un gran estímulo 
para pen ar en la utilidad de la instrucción en general. En fin, 
la entrada de Rusia en la arena política de la Europa occidental 
imponía a Moscú las cargas financieras de un gran estado, que 
su hacienda era incapaz de sostener a causa de la insuficiencia 
de la producción y el escaso rendimiento del trabajo nacional. 
No había ni arte ni oficio ni ocupación, empezando por la agri­
cultura, en que los rusos no hubieran debido aprenderlo todo. 
El comercio se hallaba en .]as mismas condiciones de inferioridad, 
y los negociantes rusos, aun teniendo mercancías en sus manos, 
no les encontraban colocación alguna. 

Las crónicas nos han dejado un ejemplo estupendo de la 
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impotencia del aparato comercial ruso en los principios del 
siglo XVII. Leyendo las descripciones de las desgracias que 
cayeron sobre Ru,siia duranJte el período de interregno , uno 
se pregunta con perplejidad: ¿ cómo ha podido el pueblo ru o 
sobrevivir a aquellos quince años, du,rante los cuales las ciudades 
y las aldeas fueron arruinada y, por razón de la in e uridad 
perpetua, nadie se dedicaba al trabajo producti o? f\. litzin 
nos dejó en sus notas la expli ación del enigma: di e que la 
cantidad de trigo que quedaba alma enado en lo d pósi t s 
de terratenientes, campesinos y comer iantes o que e n er­
vaba en estado de no trillado en almiares y pilas, ra a n rande 
que, «felizmente», el país ha podido ivir quince ño obre 
aquellas reservas. Ciertamente tre iglo má t rde l 1 h -
viques «infelizmente», encontraron reservas de P.ªn 
tres años, pero hay que hacer la igui nte refl .·i n, n e 
a las reser as del siglo XVII: la agri ultura r n n 1 
ocupación principal del país; up n am que 1 pr d 
los rusos de entonces fuese tan rande que ellos hubi n did 
almacenar reservas para vivir, ¿cuánto años? ·dig mo tre , 
cuatro, cincot Sería ya una pr benda xcesivam nte rud nt , 
pero la posibilidad de vivir sobre las rés·ervas de pan quin e 
años seguidos comprueba ante tod la defi cien ia d l ap ra 
comercial ruso que no encontraba afuera ómo c 1 r una 
mercancía de la cual estaba aturado el mercad in 

Cuando el gobierno de Moscú comprendió tod s 1 
que imponían el fomento qe la instrucción, u « rik zi -
oficinas-ministerios-pensaron en la e uela . Y aquí ha 
comprobar una verdad increíbl : h ta 1 mitad d l iglo 
Rusia no poseía escuela alguna. El arte de leer y e ribir, a í 
como las «cifras :i> , las enseñaban clérigo. e institu ore pri ad 
por un precio convenido: para n ñar a leer, tanto· p r en­
señar a escribir, tanto. No existían manuales ni gr m 1ca , 
y los niños aprendían a leer directamente en el lm ri y en 

. el misal, como los aprendices de zapateros aprenden a hacer 
zapatos. La Iglesia era tan indiferente a las letra , qu car cía 
hasta de una traducción completa de la Biblia y conten­
taba con lo que era necesario para el culto. En e a condi­
ciones, ¿dónde podía el gobierno hallar a los pr fe or s y 
sabios que hubieran podido traducir al ruso los libr s indi -
pensables para la primera enseñanza, que hubieron p dido 
completar la versión rusa de las Santas Es rituras? Aun 
para esto había que dirigirse al Occidente, pero al Occidente 
cercano, ruso. Y aquí tengo que apartarme por un momento 
de mi tema principal, para explicar lo que era aquel Occiden-
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te ruso, lo que eran los profe ores que Moscú hizo llegar de allí. 
En mi exposición he dejado a I{iev en el año 1240, después 

de la <leva tación del gran du ado por los tártaros. Y a he dicho 
que los restos de su población huyeron en la dirección noreste 
donde se formó finalmente l estado moscovita; pero los rusos 
de I<iev e dispersaron también en la dirección del occidente 
Y del nort incorp rándo a lo ducados rusos que quedaron 
intactos por este lado y que entraron en la composición del 
gran ducado de Lituania, 1 cual, agrandando su territorio, 
llegó a m diados d I iglo XV al mismo resultado en el sud­
oeste ru , 1 cual Moscú 11 gó en el noreste. Desde luego, esto 
únicamen en el s ntido d engrandecimiento territorial, ya 
que políti a mente, n l sen ido nacional, los resultados fueron 
completam nte con rario los logrados por Moscú. Ya en 
1386, el r n duque de Li uania J agelo se convirtió al cato­
lici mo , a á ndo e on la r ina de Polonia Iadviga, es ableció 
la unión dua l de lo do e tad . Cuando en el siglo XV se f or­
mó alred dor de M s ú el núcleo nacional ruso, el gobierno 
de Poloni ni.al in pirado para hacer más estrecha su unión 
con Lituani empezó en ' ta una activa propaganda católica. 
El result d fu absolut m nte ontrario a las esperanzas~ 
las provin orientales d Lituania, que eran ortodoxas, se 
separar n del r in dual y se incorporaron al gran 
ducado d 1oscú. to fu 1 ruina de Lituania, que ya antes, 
en el momento de firmar u «unión » eón Polonia, pidió sus 
provincia del sur, junto on 1 iev, que fueron incorporadas 
al reino p laco. La población de e·stas últimas- rusos orto­
d xos, g b rnados por polaco católicos-, e tendiéndose del 
lado de 1 t epa, formó la krania ( «extremo ), que en el siglo 
X II se u le ó contra Pol nia y, bajo el nombre de Pequeña 
Ru ia, e juntó, en 1654, on la Rusia moscovita. 

Claro qu los ortodo ' OS del udeste, mientras duraba la domi­
nación polaca, se h liaban frente al catolicismo en una situa­
ción muy diferente a la de us correligionarios de Moscú. Para 
defender su fe tenían que enfrentarse con propagandistas cató­
licos especialmente preparados en el colegio romano de San 
Anastasio en que la <e Congregación romana de propaganda 
jide 'J> educaba a los misioneros especiales para la conversión 
de los cismáticos» del Oriente. Los clérigos ortodoxos, que 
tenían que luchar contra una propaganda tan sabia, se vieron 
obligados a usar las mismas armas, es decir, aprender el latín 
e instruirse, para poder encontrar razones ·también teológicas 
en las discusiones dogmáticas. Con este fin, en 1<.iev f ué creada 
una Academia teológica, que preparaba clérigos sabios. Y 
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cuando Moscú sintió por primera vez la nece idad de buscar 
la luz de la ciencia, era natural que su primer pen amiento se 
dirigiera hacia Kiev, donde fueron contratad monjes-sabios 

· para la organización de la enseñanza escolar y una nueva edi­
ción completa de los libros de culto or do o. on 1 mi mo 
fin fueron contratados algunos monje de Bizanci . 

A pesar de que la fe ortodoxa de los recién llegad s parecía 
ser una garantía contra la nocividad di bóli a de l ciencias 
occidentales que traían, apena lo nue o pr fe re lleg ron 
a Moscú la opinión pública se a ustó, miend mpr meter 
por las novedades «latini tas» la 1 a i n de u alm . que 
la antigua sociedad rusa no podía apr i r la i n i la rtes 
de otro modo, sino como un medí n1á r apr nder 1 rdad 
de Dios y salvar su alma. Los re i n lleg d r n muy pronto 
hasta dónde podían llegar la apren ion fa náti que 
ellos de pertaban. Así el monj -gri g ni, u fu on tra-
tado como director de l escu la latin - rie bi n el 
monasterio de Chudo , en 1649 co n1po p u des-
terrado al monasterio de Solovetzki. Per em jant dios 
no impedían en absoluto el pro eguimient de 1 pl n s primi-
tivos. los monjes de I(iev le fu ord n da 1 ucción de 
la Biblia del griego al ru o, a í 1 . ra u mpo-
sición de una seri de libros d a, di cio-
narios, geografía y cosm grafí y aun 1 uno li b r de 
alquimia, que interesaban sumam nt 1 r i hu iera 
sido posible fabricar oro con metales c mune . .. 

Estas modestísimas actividade de I m nje ilustrado , 
que en su conjunto, quizá, no pasab n de un in uenta 
1etrados, fueron d de lue o cau d l di iden i d 1 « 1eJos 
creyentes». Para entend r aquel fenóm n , qu h · a h día 
no está completamente liquidqdo, l ay que d r cuenta de la 
suficiencia religio que el pueblo ru pr f a n aqu llos 
tiempos, consecuencia directa de las condicion e p ial en 
que se encontraba su J glesia. 

Desde el siglo XI los rusos empezaron a usti uir a lo ri ges 
en todos los grados de la escala eclesi i a y, n el siglo XV, 
hasta el Metropolitano de «Todas las R usias» se el gía entre 
los prelados rusos. Ya he dicho que a ausa del ai lamiento 
en que se encontró Rusia durante los siglos XIII, XIV y pri­
mera mitad del XV, la Iglesia era un ímbolo, una bandera, 
alrededor de la cual se reunía la Rusia entera contra sus ene­
migos, los agarenos. En estas condiciones todo lo que se refería 
a la religión, aun a las formas exterior s del culto, adquiría 
una importancia capital. Mientras tanto la dependencia canó-
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nica de la lgle ia rusa de los patriarcas orientales se mantenía 
en vigor, y los ru o profesaban el más sincero respeto para su 
supremo jefe religioso. Pero en el año 1439 la «unión> de Flo­
ren ia a ó un gol pe tremendo al prestigio religioso de los 
gri os, y uand , catorce años después, en 1453, los turco 
tomaron nstantin pla, l rusos vieron en la desgracia de 
su correli · una prueba de la ira de Dios, que casti-
ga a a l por haber traicionado el ortodoxi mo .. . 

on la ma de n tantinopla t das las Iglesias orientales 
cayeron b j el yugo agaren , mientras que Rusia, casi al mis­
mo tiemp , e lib rtó de aquel yugo definitivamente. Era 
otr indi i n » d l cielo. ~ n fin, u ando en 1589, el patriarca 
d on 1 inopl , 1 remia, tando en oscú, elevó al metro­
p litano J b T d s las Ru ias » la dignidad de patriarca, 
1a Iglesi ru a l ró u ind pendencia definitiva. De aquí no 
h bía m á qu p ha la on epción de la Iglesia rusa 
como de 1 I 1 uni ers 1, 1 úni refugio de la verdadera 
fe ristian ,. 

A este · · metódi o del prestigio de la Iglesia a los 
oj de s h que ñadir la e trecha participación de 
lo fiele n ·d u I le ia; para los ortodoxos la Iglesia 
no un u rida · erior, que pu da vivir, actuar y decretar 
fu r de 1 r unión de los fi l , in que es la vida íntima del 
E píritu n la alm de d lo fieles que componen 

u ~erpo. ng que in i tir nue amente en la impor-
tan 1 q u n id d l in ti mi dad religiosa tiene el uso 
del idiom 1 i n 1 n lo oficio divinos. Cuando estos se 
el ran la tín h y mu h probabilidades de que la 'intro-

du ión d · l un n 1edad n l texto de oraciones pase inad­
vertida par la inm n a mayoría de lo fieles que no lo entienden. 
P ro en l Igl i ru a esto no puede suceder, ya que aun los 
ile rados i u n 1 fici di i no palabra por palabra, y la au­
sencia de una in iqn, a la cual e tá acostumbrado el oído, 
o la intr du ión d una nueva plegaria, llamará en seguida 
la atención de tod s los presentes. on esto la reacción de los 
fieles a la palabr del sacerdote resulta mucho más in tensa. 
T memos un ejemplo. En ciertas ocasiones en la Iglesia orto­
doxa se oye la in oca ión: Kyrie eleison, lo que en griego quiere 
decir: ¡Señor, ten piedad! La lgles_ia católica también conservó 
esta in voc ción griega y, supongo, por el mismo motivo que la 
Iglesia ort doxa: recuerdo que el culto cristiano ha s~alido de 
1a Iglesia oriental, griega, de Antioquía, esta «prima primi 
apostoli sedes», como la llamaba el papa Inocencio I ( 402-417), 
en su carta dirigida a Alejandro, obispo de Antioquía, ciudad 
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en que por pnmera vez los cri tiano empezaron a llamarse 
cristianos. Pero lo que quiero xpresar t : cuand un orto­
doxo oye en. su Iglesia aquella in vocación Kyrie el i on~ ¿ cuál 
es la impresión que siente? Creo que ningun . Los qu no saben 
el significado de aquell do p labr n pued n r ac ionar 
de modo alguno; los que las nti nden b n qu trata de 
un homenaje a la madre Igle ia; per u nd erd te 
repite la misma invocación en ru'so, di i ndo: r, ten 
piedad :» , la reacción de lo fiel re ul in n epen-
dientemen te del grado de cultur de d un . razón 
que creó la intimidad entre lo ru o u I l n p r 
la cual las formas exteriores d 1 ult pueblo 
moscovita un significado de prim ra imp r 

Y sobre aquella gen e, tan íntim m n 1a ri z d 
las prácticas religio a y que en í m 1 l s du 
que les in piraban la nue as ci n i r p urid d re-
ligiosa, cayó de repent como un ra o l úk n r a 
Nicón (1654), que mandaba qu n1ar lo r ul o 
y sustituir] por nue o qu omp d r 
del úkase. . ¿Y qué vi ron l jo n d 
en aquellos libros nue o . Co qu , p r r r n 
parecido insignificante ; e corr í n m il d por 
los copistas durante iglo ; así, p r j mpl e a n-
tiguan con dos dedo , hora le e.~plic í u 
santiguarse juntando los tres primero d d br d 
Jesús, que e escribía en ruso I ú , ahor ribirl 
Iisús; la liturgia la celebr ban con i te p n dit , mientr s 
que ahora bastaban cinco; la inv ción ¡ 1 !. 1 ru os 
repetían dos veces, debí decirse ólo_ un t . 1nno a-
ciones más radicales se r ferí n l can d uní ono se 
hacía_polífono; a los iconos, qu Jo pintor ru o mpezaron 
a i111i tar sobre las obras de lo artist i liano d l renaci-
miento, y que debían volver a 1 línea brias y primiti as 
de la escuela de Bizancio; en fin, inaugur b n l rmones, 
lo que no correspondía en absoluto a la co tumbre d 1 lgle ia 
rusa ... 

¡Qué cosas más insignificantes, dirá el lec r, no tocan 
en absoluto las bases de la religión~ De de 1 u o, 1 pego del 
pueblo a la letra de su religión, l caráct r iol n to d i ón, 
que empezó a quemar los libros antigu y lo icon nue o ; 
el hecho de que los errores de lo viejo libro fu eran orregidos 
por los monjes-griegos y rusos-occiden tali tas, los «I ti nis tas ; 
la voz de que toda la ciencia «griega y latina tiene us raíces 
en el paganismo, hicieron que el pueblo o pe h ra d l patriarca 
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y de su ayudan tes, orno nuevos colaboradores del Papa. 
El puebl , por 1 meno una gran parte del pueblo, quedó en­
tonces horrorizado, y maldijo los nuevos libros. El patriarca 

icón, h mbr d grandes mérito , que era hijo de campesino 
y upo 11 gar h a 1 tr n de patriarca, tenía un carácter 
violen t y arbitrario, y, en vez de buscar los medios de recon-

· cjJiarse n u r baño, ulpabl sólo de ignorancia y de apego 
a la tr 1 101 e ul r d u propia Iglesia, reunió un con­
cilio univ rsal, q u pr en iaban dos patriarcas orientales, y 
e te an em tizó lo insumí os. 

Para n end r d 1 rror de q uella escisión, basta decir 
q u el on ili n at m tizó lo v1eJO creyentes no por 
herejía h ía ni una ni otro, sino· por la no 
ob dien uprema de u Iglesia. Los exco-
mulgad u p r , d j ron de re onocer la jerarquí-e 
ortodo · . r aliz aqu 11 disidencia, que dejó en el cuer-
po del pu l h rid oda · no nadas. 

La p l mi c p i n da re l dos campos provocó la 
apari ión de n flet f oll s y ún tratados voluminosos, 
diri · d ntr l iden t 1 y que pueden resumirse 
en 1 s p 1 un p nfle i t que dijo: e l que 
estudia 1 infame delante de Dios; hay que 
atener con ida, dada por ruestro Señor.> 

iend 1 i 1 f t r prin ipal que permitió y facilitó 
la 1ncompr n rdad r si nificado que podía tener la 
a · id d del icón hubiera sido lógico suponer que 
la hendidura, n qu uf rió la I le ia, era horizontal, 
e decir, qu u han desatado pertenecían a las clases 
b je d 1 , men cultas y, por consiguiente, menos 
aptas a 1 rena y uerda. Sin embargo no fué así: 
la anti u o co it era tan unida, que la hendidura 
no podí prod · · e 1 sentido horizontal, sin tocar las clases 
altas; en realidad ell se produjo en sentido vertical: empe­
zando por los mi m de la propia familia del zar, todas las 
cla es y profe i nes e tuvieron representadas eqtre los <viejos 
cr yente , lo u le , lejos de limitar su protesta a los asuntos 
e trechamente religio o , se alzaron contra cualesquiera nove­
dades y iencia que venían del Occidente, englobando en el 
mismo odio antiguo-ru ista todo el conjunto de ideas y gustos 
nuevos, que a u paree r no eran más que <diabólicas intrigas 
latinistas . 

Desde luego la esci ión de la lgle ia rusa, en vez de debilitar 
la corriente occidentalista», por el espectáculo de las desgracias 
que esta provocó o por el efecto de los ataques apasionados de 
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los crusistas», dió en realidad un poderoso empuje al fomento 
de las ciencias occidentales. La razón es fácil de adivinar. Antes 
de que se realizara la escisión de los viejos creyentes, muchos 
eran los rusos que creían en la fuerza positiva, bien que conser­
vadora, de las antiguas tradiciones; pero la inexpli able porfía 
de los opositores de Nicón, que despreciaban la autoridad de 
su supremo jefe religioso, y, no hacían caso ni de la decisiones 
del concilio universal de su Iglesia, derrumbó el prestigio de 
lo antiguo; los hombres que antes miraban con perplejidad 
lo que quedaba tras sus espaldas, ahora comprendi r n que las 
antiguas tradiciones carecían de una fuerza reador que les 
hacía mucha falta, y que la salvación d la p tri ra posible 
sólo en la vía del progreso occidental, y, ent ndi ndolo así, 
aceptaron con ánimo y confianza las en eñanz qu 1 ofrecía 
el Occidente. 

De esta manera, antes de que el geni ref rmad r de Rusia, 
Pedro el Grande, saliera de su cuna, 1 Ru i 
en con traba partida en dos campos h i I 
dentalista», cuyas intenciones y medi d 
claros, que nadie podía quedarse en m dio d 
quier espíritu pensante tenía que incorp rar 
le parecía mejor, más justo o más seguro. 

OCCl­

ran tan 
: y cuaJ­

r ido que 


